
 

 

 

 
MENSAJE AL PUEBLO DE DIOS QUE PEREGRINA EN LA COSTA 

ORIENTAL DEL LAGO 
“Hijo de nuestra tierra, Pastor de nuestra fe” 

18-IV-2026 
 

A todos los fieles laicos, comunidades religiosas, seminaristas, diáconos y 
sacerdotes de la Diócesis de Cabimas: 

Con el corazón rebosante de gratitud al Espíritu Santo, me dirijo a ustedes para 
celebrar la providencia del Padre, quien ha puesto su mirada en uno de nuestros 
hermanos para confiarle el cuidado de esta porción del Pueblo de Dios. El 
nombramiento de Mons. Nicolás Gregorio Nava como nuestro Obispo es un 
signo de madurez para nuestra Iglesia particular y un reconocimiento a la labor 
evangelizadora que, por décadas, ha marcado nuestra historia diocesana. 

Recibimos con especial alegría a quien no es un extraño a nuestras realidades. 
Recibimos con júbilo a quien, habiendo compartido con nosotros el altar y las fatigas 
del camino, hoy es llamado a ser nuestro Pastor. Monseñor Nicolás vuelve a casa, a 
la tierra que lo vio crecer en fe y donde entregó sus primeros años de servicio 
sacerdotal. Su conocimiento de nuestra idiosincrasia, del calor de nuestra gente y de 
los desafíos que enfrentamos en la Costa Oriental del Lago, es una ventaja pastoral 
que nos invita a trabajar con renovado entusiasmo. En él, vemos reflejado el rostro 
de una Iglesia que surge de sus propias entrañas para servir con humildad. 

Este nuevo capítulo que hoy comenzamos nos exige caminar juntos, en clave 
sinodal. Invitamos a todas las parroquias, desde Quisiro, al norte, hasta San Rafael 
del Tigre, en el sur de nuestra geografía diocesana, a estrechar lazos de comunión 
con nuestro nuevo Pastor. Como Clero, renovamos nuestra disposición de ser sus 
colaboradores más cercanos, aportando nuestras fatigas y nuestras alegrías para que 
su báculo sea siempre signo de unidad y esperanza. 

Exhortamos a toda la feligresía a elevar oraciones constantes por la salud y las 
intenciones de nuestro Obispo. Que su lema episcopal sea luz para nuestras 
comunidades y que, bajo su guía, sigamos siendo una Iglesia en salida, misionera y 
cercana a los más necesitados. 

Por tal motivo, en mi carácter de servidor de esta porción del pueblo de Dios, les 
invito con entusiasmo a que mañana, domingo 19 de abril, convirtamos cada 
celebración de la Eucaristía en un gran himno de Acción de Gracias. De manera 
especial, deseo que vivamos en cada una de nuestras parroquias un Momento 
Mariano al finalizar la Comunión, poniendo bajo la mirada amorosa de la Virgen 



 

del Rosario la vida y el ministerio de quien ya es nuestro nuevo Obispo. Que Ella, que 
ha acompañado el caminar de este pueblo desde sus orígenes, sea la estrella que guíe 
sus pasos, lo cubra con su manto y le dé la sabiduría necesaria para pastorear a esta 
grey que hoy lo recibe con los brazos abiertos. Que la intercesión de San Benito de 
Palermo, protector de nuestros pueblos, lo fortalezca en la caridad. 

¡Bienvenido, Monseñor Nicolás Nava! Esta es su casa, este es su pueblo, y aquí 
estamos listos para edificar, bajo su guía, el Reino de Dios. Que su presencia 
fortalezca la unidad de nuestra Iglesia y nos impulse a ser auténticos testigos de 
Cristo en cada rincón de nuestra geografía diocesana. 
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